MENTE 

EN 

EXTERIORIZACIÓN DE LA JERARQUÍA

1.- Para fusionar personalidad y alma es fundamental la mente iluminada.
Esto constituye (¿verdad que lo es?)  el esfuerzo para fusionar y mezclar la personalidad y el alma, o el yo superior y los yoes inferiores.  Para hacerlo deben comprender que la iluminación de la mente es un factor vital y esencial.  Por lo tanto, hay tres puntos que considerar: el Alma, la Mente iluminada y la Personalidad.  A estos tres debemos agregar un corazón consagrado y despierto, pleno de amor para todos, vibrante de compasión y comprensión.  En consecuencia, tengan presentes estos cuatro factores:


1. El hombre orientado y consagrado
la personalidad.


2. El hombre espiritual influyente
el alma.


3. La mente iluminada
el medio de relación.


4. El corazón amoroso consagrado
la expresión de los tres.
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2.- Característica de los grupos simiente es exponer la mente a la intuición, que involucra budi-manas y mente asptracta superior
Referente a los "grupos simientes" que se están fusionando y mezclando en la humanidad en este momento y -en su totalidad- constituyen el núcleo del quinto reino, su cualidad característica es la capacidad de responder intuitivamente a la impresión superior y exponer la mente (con que la humanidad fue dotada en el proceso primitivo) a la luz de la intuición y de allí a la iluminación.  Esta intuición es una mezcla de las dos cualidades divinas de budi-manas, o comprensión espiritual intuitiva (involucrando la interpretación y la identificación), más la mente abstracta superior, que es esencialmente el poder de comprender lo que no es concreto o tangible, y en realidad es el reconocimiento innato de los aspectos inferiores del Plan divino, el cual debe afectar  la vida en los tres mundos.
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3.-  Triple proceso en la emisión desde el alma de la Gran Invocación, Om o palabras de poder.  El problema al comienzo.
La Gran Invocación, el OM y todas las Palabras de Poder, deben surgir del alma (cuya naturaleza es amor y cuyo propósito es únicamente el bien grupal), apoyada u "ocultamente impulsada" (traducción de una idea oculta casi intraducible) por el dinámico aspecto de la voluntad, exteriorizado sobre una corriente de sustancia mental viviente e iluminada como una forma mental integrada.  En consecuencia, este proceso pone en actividad la voluntad, el amor y la inteligencia del hombre que emplea tales palabras y fórmulas.  Sin embargo, frecuentemente se produce un hiato cuando el hombre ha integrado en sí mismo estos tres factores controlantes, hasta donde puede realizarlo en su etapa particular de evolución.  Todo lo que ha logrado hacer es retener en el plano mental una forma mental creada, pero no logra hacer sentir su presencia en el plano físico ni obtener resultados deseados, porque su cerebro (el centro inferior de recepción y distribución dentro de la cabeza) es incapaz de desarrollar la actividad dual necesaria, teniendo conciencia de la intención, del significado y del propósito de la fórmula empleada y, al mismo tiempo, llevar a cabo la tarea de enviar el poder, oculto aunque repartido por las Palabras o sonidos.  Ambas actividades deben realizarlas simultáneamente el alma en su propio plano por intermedio de la mente y del cerebro.  Nuevamente tenemos aquí uno de los objetivos de todo trabajo de meditación, sobre el cual no se hace hincapié, porque es un acontecimiento correlativo y no un objetivo.  Por lo tanto, la efectividad depende de la comprensión de los hechos que anteceden y de la integración entrenada y desarrollada entre el alma, la mente, el deseo, el cerebro y la Palabra hablada o el sonido.
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4.- Objetivo actual de la Jerarquía de descubrir aspirantes, entrenarlas a la impresión telepática y estimular su intuición. Intuición y percepción grupal.
Otra cosa de la cual la Jerarquía se ocupa en este momento, en vista de los ajustes venideros requeridos, es descubrir a los aspirantes y a aquellos que se acercan al discipulado aceptado en todos los países, a fin de que el problema del idioma ofrezca poca dificultad.  Habiendo descubierto a estas personas, Su próximo paso es someterlas a un proceso de entrenamiento de su sensibilidad telepática, para que sean sensibles a la impresión jerárquica.  Al mismo tiempo su intuición requerirá ser estimulada, pero -debido a que la intuición es inútil e inalcanzable si no se posee un alto grado de inteligencia- estas personas deben ser buscadas en los niveles mentales.  Poseer una mente abstracta no es suficiente.  Es útil, porque garantiza la habilidad del aspirante para construir el antakarana; pero no obstante es posible poseer una muy bien desarrollada conciencia abstracta y sin embargo carecer totalmente de percepción intuitiva.

Por ejemplo, esta es la principal limitación de Z ... Es un sensato pensador abstracto y esto es algo raro, pues generalmente son idealistas imprácticos.  Sin embargo, aún no es nada intuitivo.  Podría serlo con facilidad si se desprendiera de ciertas cosas.

Básicamente hablando, la intuición no es la reveladora de las verdades esotéricas.  Llegan por otra línea de percepción espiritual.  La intuición es esencialmente el órgano de la percepción grupal, y aquello que oportunamente eleva a la personalidad a su correcta posición como agente del alma en el grupo.  
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